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LO DUDAMOS 

JSTO soraós pesimisiáJs V ji)<3r;taî tó 
üo queremos hace^ augurios cíeso-
l.adorQS re?pecto á la suQfle d6 los 
onnipos eti este año. 

La cosecha aúu puede Bfilvarse 
9i la sequía- no .fje prolo,nga con 
di'iííasiada ol)slrnaci(3ti, y aunque-
(;1 ti abajo escasea-.para loa prolata-' 
rios, si las lluvias vienen, todO;Se 
liabrá salvado. , , 

Pero hay otro problema lr^pifn.-i 
do, cnya Bolucióti. r>o se vislumbra 
íi¡ á través de una fausta veleidad' 
de ios ageíites naturales. 

Rste problema es la escasez .de, 
t!Í2*o. '̂ - i .. 

F.iitAD aún muchos meses- jpâ  
r;i qiip -ae [>ueda recoger la pjre-
agi I. co-^ocha, aunque quiera DSos' 
.'ii- resu''te abundante, y sin em-
hargo las ffxisténcias d̂ e trigo en 
los principasles centros de produc-
Hón 1̂ 8 la^Pduinsu'adenuncian una 
atén'kfloiá 'e'scasez. 

tléga'n . á los puertos cúQ 
alguna'mejora en sus cotizaciones, 
es verdal, pero tan escasa es que 
desaparece á lop, p,iime»ps pasos 
nuG da en el interjor, con el au-

¡•¡esentau los transri, 

Y ésto eá hoy, que aún no han' 
desaparfcido !o¿ últimos resttís dS 
Itt coseclia anterior; pero dentro.de 
pobo, cuándo i legue este mora^rito 
temido, niiigúu lem^dio podrá en-
.cpo^arsp. 

l í ja,rezón es sencilla. Los (ri-. 
gos extranjeros no llegan á nues­
tros puertos direxífámente desale 
los centros pro luctores. sipo dé 
las grandes empresas acaparadoras 
internacionales.., 

Estíts empresas procurarán atem­
perar sus cotizaciones á las necei; 
s idadesdé la'coínpetencia con la 
producción interior, mientras ésta 
lio haya d"e-;apLiLvc¡do por c^omplelo; 
pero eldía en que esto ocurra no 
habrá íreuo que eoulenga la am­
bición de esas temibles empresas.' 

1 ,a ai tuitcJóü • eutón'cís ñbvk por' 
lodos cbricéptos' pavorosa ̂  sú ,gra-' 
veda^i áubirá do punto si á las 
citadas circuuíilaucicis se añnde la 
persistencia de la sequía negando 
trabajo al proletario^, alimento á Ios-
ganados y esperanzas al agricul-' 

ÍUrpa;a qu(?. leiga ;ibuM.i;incia re­
lativa étí «íxivleorias. lí^ía región 
es Castilla. 

Pero esta QO.miíca, rhoyi aíojUi-
nada parece que s$frti^p!3íiA.;explq-j 
tar hasta el últiaao extremo la v^n-
ií\¡%Á3 su actual ;^tp»o¡ón, lo cttal' 
lejai da amiupvafcq^oiupiíoa y agran­
da Va gravedad del conflicto. 

¿No es este un asunto que debe 
preqóupaf etj prltiieV térmi'no y s'o-

Jjre.itodo; lpde>tiás^,(os^^^ ' ^ " ^ l i P ^ T o s Ivórrores í'llfe'hóíy, 
;!tes? §ii i||)^4#!j|5^kaíJiaiúp^rem';cídQ x̂^̂̂  

t TeiPEiEiitt 
L»s japon.eses han tomado i." 

Rjukdep,prin,cipal base de opera-
cioíafs- debotiáÓEcLto, ruso de la-
Mand&húria, después da una dé las 
más tremeiidas batallas que han 
ensangrentando el planeta. 

Esta gitená espantable continúa, 
sobrepasándolos esfuerzos, los lie-

í. Pocas y obcuiias se presentan 
:'!A8 soluciou'^s poa bief? de estí \ty-
mible conflicto'^tié d i ya aldába-r 
Hazos en nuestras puertas. 

P«j[-|0,laa ,4U.é lv}j|'/v 
descubrirlas y oírecerJas tuanfeo 
antes, si no queremos vernos todos! 
envueltos en las funestas conse­
cuencias dé la sHuacióa presenta. 

Á 'nuestro eoleóder lo primero 
qu9 urge hacer es abrir, el mercado 
(Ja G?i3tilia> único abundante hoy 
en el,, p^ía,, lo cua| no so puede 
CQnsegüiir, Hn- alguna oportuna, 
amenaza arancelarini 'qu" popg'a coto 
á' fférri} c iósaái'amliíci óVies. 

F̂ ero s-̂ a cua'qúiérá el medio 
que se arbî tre,̂  es de, todo punto 
evideate (ĵ u<f gifgjei^dgfltgi-;^ cuau-

,íp,^anles, .,,,:if̂ .,!. .A, •:-; :Í' ! I. • . 
• ¿Sa Oicuipai'án en ello los Hom-
br69,'^'«'*'dii'(gen la cosa pú'blíc>?: 
- tO'd'ú'dtít^hcg. 

co­
razón d-í los l^ombre^ de todas las 
naciones. Han toincidido el oiio-
!Q!I8 (j|pfi:-f.aa:«; antitéticas, p^i va or 
sublimeide dos ejércitos maravillo-

-sqSfC¡o,i> los últimos adahinto$:de; la 
cleucíaj destructqra. Y ¡a figura 
de Nobel, el inventor de laflínami-

con fiel re insidiosa y dtpriment», 
con pu'8 cioi.Oi» precipitadas/ tu­
multuosas; pero al fiui ha doblado 
su cabeza blanqueada por la nieve 
que derriten los rayos 'calientoa 
del Sol de primavera. El invierno 
ha muerto. 

Cómo todo lo que SQ extingue, 
dejará para recuerdo do su éxodo 
glacial, algunos dias fríos, y desa­
pacibles en este m?s de Marzo; pe­
ro habrírán su Cá u las fl *ros, ani­
madas {"or ércálo'" Üe'la Naiurah-
za, y e( anciapo dec;é,)ito las verá 
surgir desde su lecho do'hielo,, sin 
aspiral- la. fragaueia embriagadora 
de los pétalos abiertcs en pleoa 
florescencia. 

há sitio 'un cambió rápdo y 
bmscpel de la teiuperatura: no 

'íniWtVbs bfCÍttíoá y rápidS'í suelen ser 
lo.s moviiniautos evolutivos de las 
Ideas y de las cosas en este mundo 
inffriprdQ la sepsibilidad ctietali-ta, que regala todos los aftoijí. jjoiv 

maaQd« la Academia de. Sueciai I ¡í'tda.^n extrañas formas geomótri-
,, , . , , / i ,'• >• cas V adaptables á las mauífosta-

Xor. 
Solo hay hoy una región en 

FIESIIS DE OBRiL 
PARA LA BAÍA'LLA ÚE PLORES 

.•!, - . í ü í ' >;ri!;!- t'ÍJ i 

Ayer tardé 'se verificó'''^rí el' 
Ayatitarrifiéritíó 'él '¿bdütírsóde'fabcé-
tos para la construceipn, ae, los 

i. : ^ ! ; Í . : ' 9 : / ¡ ; V •' ''• ' • '• - j ' •: , - c 
caijros, hableadq^fíi^rajceiííiaí^pi ^os 
siguij^ntep, •••<• I. ••,' .' •' 'f 

.«Miradotárabe», de D. AT>tGnio 
Meseguer. 

«Tbbué" de gloria», del .séüor 
Miralles, ,,..! 

«,!̂ ucl}fl pssa ip! .<i)i«-V4lft»« del 
Sr. Riii;5 Soiquer. .i-í; •! ; 

>Heiadoí»» del Sr. Alcaraz.' 
• Golosinag», del misino. 

'Y'ÍO'B estandartes del Sr. Rui» 

Seiquer. 
La acepta'ióo del boceto «He­

lador», dio lugar á discusión y 
votación. 

•Al cóhcnrso asistió bastante 
público/ 

.espléndidos premios á los saUitos y, 
á los poetas, aparece, sobre la*' 
brumas d i campo de batalla, entre 
las, explosiones de la corabinución 
quígiiea con que se hizo fam0;S(̂  y 
,r.ico y carj,que aunaentó las.amar--
guras de la humanidad. 

Los telegramas del Extremo 
Qrijenito'ha^ien palpitar las colum-
íia^dfí les periódicos,esloS; dias, y 
do,éntrelos detalles del última re­
lato desíácafte una escena que 
supera á. tpdo lo concebible en 
GWinto á. la barbara abnegaoióíi. 

Ijn oficial japonés, llevando 
spbre KU-s bQmbros recia mQqjiila, 
la espada en una mano, el revolver 
en o|.ia, si|B/mete intrépido entrevia 
legión rusf̂ . Silvî -Q en tornq suyo 
las baiai; despnéá, machetes y ba-
yonetus buscap su cuerpo para 
herirle. El sigue avan^caudo impá­
vido,, y cuand.í) ha dlegado «1., mo-

, ^euto que halya elegido, esa oíi-
.ci.flpene fuegoá ujcia naechaque 
hace, volar un grií^so paqueto de 
din^mka,,qu^9Jl9yuha.^ü.|^.mox^^ 
iSu cuerpo í^láliia J? ,̂Bíif. pedrizos. 
Ciei|to.>} de. eufmigo^ imuejfe;qi, ccnj 

el.'_ 7 ";.",7,-..' ' ' ' 
• 'Jáinás' la imligíriáícfón de los 
poetas de] honor pudo inventar 
co9a semjaiité...' ¡Éí' 'torpedo bu-
nuiuoL.^Un homlH'e que lleva i-p-
bre sos lio'mbrk-;̂  aldiülidnio do la 
destrucción,' h ibiéiidolé entregado 
íinti^'eu págo' de .«-Us' servicios la 
propia existencia. 

iptn 
cibnps ••«'piritualesde la vicia. 

Hace dps días, el huracán so­
plaba con !rialdade.s pu^^umónieas; 
y cómo si una mujer hernosa y 
enervante hubiese acariciado al 

,h.̂ X.acán bQsándoj.Q eji,.4o,?^Í8LÍíios, 
el viento suavizó sus fctípbtuoii la-
de.*, azotó con menos fu ia v los 
latigazos ciolánicos tornáronse on 
plátSiao Cosquilleo dé sensualidad. 

Los poetas suelen escribir odas 
dedicadas al invierno; pero los 
homlpres emancipadas de la ilu«!Íón 
y acordes con la realidad, despi­
den al invierno cori una mueca da 
satisfacciónj cómo desurdirla el 
viujik á una bandia^a eje cosacos. 

Con el rt8tirfjimeni& de la 
primavera, vandrá la actividad 
abrazándose á la energía, y la 
energía se, enlajará con el calor, y 
el calor, engendrado poi* el movi­
miento, 'desarrollará entusiasmoa 
ateridos que determinen expansio­
nes de la voluntad dorninante y 
fecundadora. ' ' 

El invieino ha muerto. 
Pero el invierno es cómo todas 

las tiranías: S3, disimulsn, se escon­
den; pero vuelven á fustigar con 
implacabléíftai'ia oitóndo les toca 
su turno. 

u m M iiwo 
Ha eido una agonía lenta, fibril, 
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Probad y pp e^nvencorei,? do q no 
las mejores monas y bollos impe­
riales que se hacen en Murcia, se 
venden en iístetan aéredítado esta­
blecimiento. 

Precios.—Bollos á 10 céntimos. 
Monas á 15 id-, y con huevo á 25. 

No equivocarse. 

4, BARRIONUEVO 4 


